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MENSAJE EXTRAORDINARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE
FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Séptimo día de la novena.

Cuando el Ángel Me avisó que Yo debía partir con la Santa Virgen y el Niño hacia Egipto, porque
lo buscarían para matarlo en Belén, en Mi Casto Corazón vi todo lo que acontecería. Tomé en Mis
brazos al Niño y coloqué a Mi Santa Esposa sobre la mula. Allí, comprendimos que Nuestra vida
sería una eterna batalla, hasta que el Niño pudiera cumplir con Su Misión.

María Santísima también pudo ver lo que sucedería con los niños en Belén, pudo escuchar los gritos
y los llantos de sus madres y pudo sentir el dolor de Dios en Su Puro Corazón. Tuvimos que partir
sin mirar hacia atrás, confiando en el hecho de que estábamos dejando a tantos niños por la
salvación de Uno, que un día les devolvería la vida. En Nuestros Corazones fortalecimos la fe en
Dios y, durante todo el camino, pedíamos por Sus hijos pequeños y sabíamos que Él Nos escuchaba.

A veces, hijos, Dios les pide que caminen sin mirar hacia atrás; que dejen, aparentemente solas, a
personas que ustedes aman y que necesitan de sus cuidados, pero deben saber que sus pasos
espirituales les traerán mayor amparo que su presencia. Físicamente, ustedes pueden resguardar un
cuerpo, espiritualmente pueden salvar un alma, una esencia, la evolución completa de un ser.

Por eso, si un día Dios los llama para caminar sin mirar hacia atrás, no teman dar esos pasos, pues
ellos, un día, serán el motivo de la salvación de aquellos que quedaron detrás de ustedes. Para no
temer y para fortalecer su propia fe, oren a Dios en Mi Nombre:

Señor,
       así como llamaste a San José
       y Él respondió a Tu Llamado,

       llámanos y enséñanos a no mirar hacia atrás;
       condúcenos y fortalece nuestra fe en Ti;

       guíanos para que podamos saber que la vida en este mundo se desvanece,
       pero los méritos del espíritu perduran para siempre.

Amén
 

Confíen, hijos, durante esta transición, en el hecho de que lo más importante es dar pasos
espirituales, pues, aunque el mundo tiemble y la vida se desvanezca, serán los méritos generados en
la pureza de sus corazones los que permitirán recobrar la vida y reconstruir la Tierra con Principios
de Amor y de Unidad.

Yo vi temblar al mundo, Yo vi a la guerra consumir los corazones de los hombres. Dejé hacia atrás
a los Míos para amparar al Niño y, un día, también dejé al Niño por la Voluntad de Dios; y fue
desde el Cielo, con Mis ojos invisibles puestos sobre la Tierra, que vi a las almas recobrar la vida y
al Amor ser más fuerte que la guerra.
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